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[bookmark: _GoBack]Los periodistas extranjeros quieren entender lo que sucedió en Brasil con la reciente condena de la Presidente de la República, por la Cámara de Diputados. No es fácil dar una explicación cabal y satisfactoria.

Es un típico episodio que nos deja preguntando a todos los que andamos en la construcción de nuestra nacionalidad y  las preguntas aumentan el abanico de las causas que están detrás de los acontecimientos.

Es sintomático por ejemplo, que nadie se dé cuenta de la fecha, 17 de abril, ese día se conmemora la Masacre de Eldorado dos Carajás,  ciertamente, es porque aquel episodio aún molesta y debería ser relegado al olvido. En todo caso, fue nítida la tendencia de transformar una votación cargada de consecuencias, en un simple espectáculo para divertir a una platea de dimensiones nacionales.

De ese modo, para muchos, el domingo de tarde fue una opción diferente para pasar el tiempo, hasta retomar, el lunes, la faena de siempre.

Lo difícil es leer los acontecimientos y percibir lo que ellos nos revelan sobre la situación del país. Pensar el país: ése es el desafío. Superar la dimensión de espectáculo que divierte, para asumir la postura de quien se pregunta cómo viabilizar un proyecto de país, que sea abarcador y adecuado a las circunstancias que la realidad y la historia nos proporcionan.

Pensar cuesta trabajo. Y muchos prefieren dejar esa tarea para otros, a pesar que la primera condición para construir un país es la participación conciente de los ciudadanos  que necesita comenzar por la definición de un proyecto que contemple todas las dimensiones de la convivencia social.

Fue sintomático lo que sucedió en la última asamblea de la CNBB (Conferencia de Obispos Brasileros) Fue presentado un documento denso y consistente, con la finalidad de estimular la reflexión acerca del país con el título “Pensando el Brasil”. La reacción de los obispos mostró que la mayoría rechazaba el texto, no porque discrepase con el contenido. Sino porque exigía un esfuerzo de lectura y de reflexión. Cuando se prefiere no pensar, la situación se vuelve peligrosa porque cedemos el espacio a quien piensa, rápidamente en la defensa de sus intereses y no considera el bien común.

Años atrás la CNBB emprendió un amplio proceso de reflexión acerca de “El Brasil que nosotros queremos” o “El Brasil que la gente quiere”. En términos de principios, dio para llegar a una definición abarcadora, de un Brasil “políticamente democrático, económicamente justo, socialmente solidario, culturalmente plural, regionalmente diversificado, ecológicamente sustentable y religiosamente ecuménico.”

En las utopías es fácil tener consenso. El desafío es pasar de las utopías a la realidad. Ahí se exige un trabajo atento, conciente, persistente, incansable, a partir de la propia ciudadanía para volver posibles algunos cambios que son urgentes y estratégicos. Comenzando por la reforma política, donde debe ser prohibida la donación de empresas a los candidatos, debido a que estas donaciones se transformaron en la fuente principal del desvío de recursos públicos hacia intereses particulares. 

En todo caso, ahora corresponde, a cada uno de nosotros, hacer del episodio del domingo un estímulo para continuar “pensando el Brasil” y actuando de acuerdo con nuestras convicciones, que necesitan ser compartidas con el propósito de llegar a grandes consensos, que son indispensables para lograr enfrentar democráticamente los graves problemas que amenazan tornar inviable “el Brasil que nosotros queremos”

La importancia de un candidato no se mide por el dinero que utiliza para hacer su campaña sino por la consistencia de sus propuestas y por su testimonio de vida.
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